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Cada invierno en Elaris, los Bram celebraban el Festival de las Luces. ¡Usaban sus varitas mágicas para encender las velas de la Menorá! En la noche uno, era muy divertido encender el Shamash y la primerísima vela. Luego, encendían el resto de las velas durante las siete noches restantes.

A los Bram los encantaba disfrutar de una noche de canto y baile. Celebraban los ocho días de Janucá todos los años, y una vez al año, cantaban su famosa canción en el festival. Miriam y Sarah cantaban la melodía, Joshua tocaba la batería, Danny tocaba el saxofón y Gabby tocaba la trompeta. Ben tocaba la guitarra, Uri tocaba el bajo, Sam tocaba el piano y Nathan sacudía la pandereta.

Esta era la canción que amaban cantar:

"¡Shalom, Shalom, Shalom, Shalom, Shalom!

Aquí viene Janucá, Janucá ya está aquí,

¡Janucá es hoy y faltan siete días más!

Es hora de encender las luces,

Las velas en la Menorá.

¡Decoramos con flora

Y leemos de la Torá!

Aquí viene Janucá, Janucá ya está aquí,

¡Janucá es hoy y faltan siete días más!

Comemos muchos latkes,

Panqueques de papa frita,

Sufganiyot, bien calientes,

¡Con jalea para mi barriga!

Aquí viene Janucá, Janucá ya está aquí,

¡Janucá es hoy y faltan siete días más!

Al dreidel jugaremos,

Girando durante los siete días.

¿Quién ganará el giro?

¡Probablemente Benjamín!

Aquí viene Janucá, Janucá ya está aquí,

¡Janucá es hoy y faltan siete días más!

Hora de ver esas luces,

Todas esas noches alegres.

Aquí viene Janucá, Janucá ya está aquí,

Janucá es hoy y faltan siete días más.

¡Shalom, Shalom, Shalom!"

Su canción terminó, y los Bram de Elaris vitorearon fuertemente.
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Elaris era una aldea hermosa y acogedora llena de altos árboles forestales. Justo por el medio corría un río mágico llamado el Río de Nalah. ¡En lugar de agua, estaba lleno de una dulce mermelada de fresa roja! Cada Janucá, los Bram recolectaban la deliciosa mermelada del río para rellenar sus donas festivas, llamadas sufganiyot. Los Bram pasaban casi un año entero preparándose para los ocho días y noches especiales de Janucá.

Los Bram eran gnomos mágicos, ¡y su parte favorita de la festividad era usar sus varitas mágicas para encender la Menorá! El abuelo Joshua era el Bram más anciano. Solía hacer sillas de madera para la aldea, pero ahora estaba jubilado. Su hijo, Sam, dirigía la tienda ahora, y el hijo de Sam, Ben, también estaba aprendiendo a hacer sillas.

¡El resto de la familia también tenía trabajos divertidos! Miriam era una sastra que cosía ropa colorida, Nathan era un servicial oficial de la aldea y Gabby era una jardinera que cultivaba hermosas flores. Sarah y Danny eran los panaderos de la aldea. Aunque todos tenían trabajos diferentes, compartían dos grandes amores: ¡tocar música y celebrar Janucá!

Encender la Menorá era pura magia. Primero, el abuelo Joshua usaba su varita para encender la vela más alta, llamada el Shamash. ¡Tan pronto como su varita la tocaba, el Shamash volaba por el aire por sí solo! Flotaba en la habitación, esperando para ayudar a encender las demás.

En la primera noche, Sam encendió la primera vela. En la segunda noche, Nathan encendió la segunda. Miriam encendió la tercera vela, Uri encendió la cuarta, Sarah encendió la quinta, Danny encendió la sexta y Gabby encendió la séptima. ¡Finalmente, el pequeño Ben —el nieto más joven— pudo encender la ultimísima vela en la octava noche!

Elaris era una aldea pequeña y estaba cuidada por un rey llamado Lord Och, quien gobernaba el gran país de Sayra. Lord Och era muy amable y amaba Janucá. Visitaba a los Bram cada año para verlos celebrar.

Pero este año, Sir Saul, el líder de los gnomos, recibió una carta desde el castillo del rey. Llegó en un sobre elegante y traía noticias tristes:

Estimado Sir Saul,

Lo sentimos mucho, pero el amable Lord Och no puede asistir a Janucá este año. Tiene un fuerte resfriado con fiebre alta y escalofríos. En su lugar, su sobrino, Lord Ochus, los visitará. ¡Esperamos que tengan un Janucá muy alegre!

Atentamente,

Jastas, el Consejero del Rey

Sir Saul dobló la carta y miró a su propio ayudante, Markus, que vestía túnicas de color azul brillante.

—Markus, debemos reunir a todos en el gran salón —dijo Sir Saul, preocupado—. Necesitamos rezar para que Lord Och se recupere pronto, y esperar que a su sobrino le guste nuestra celebración.

Markus asintió y se peinó la larga barba rubia con los dedos. —Sir Saul, ¿cree que podamos confiar en Lord Ochus?

—No lo sé —suspiró Sir Saul—. Esperemos que todo salga bien.

Markus salió corriendo a tocar la campana de la aldea. Nathan, el oficial, fue a buscar a sus amigos músicos. Entró corriendo a la panadería al final, donde la cocina olía increíble.

—¿Qué está pasando, Nathan? —preguntó Sarah. Estaba ocupada friendo masa—. ¡Todavía tenemos muchas donas que hornear, y Danny todavía está cocinando los latkes de papa!

—Markus dijo que todos deben ir al gran salón de inmediato. Sir Saul tiene noticias importantes —dijo Nathan.

—¡Pero nuestros dulces festivos! —exclamó Sarah.

—Solo tomará un minuto, Sarah. Si el líder está llamando a todos, debe ser importante —prometió Nathan.

—Está bien, vamos. ¡Gracias por avisarnos, Nathan! —dijo Sarah.

Se quitó el delantal y agitó su varita mágica hacia la estufa. ¡Puf! El fuego se apagó de forma segura. Ayudó a Danny a guardar los latkes calientes y corrieron juntos al salón.

Adentro, encontraron al abuelo Joshua y al resto de su banda musical. De repente, la gran campana sonó ¡BONG! y todos se quedaron muy callados.

Sir Saul subió al escenario. —Hola, mis Bram festivos. Sé que están súper ocupados preparándose para Janucá, pero tengo algunas noticias. Lord Och está enfermo y no puede visitarnos. Este año, su sobrino, Lord Ochus, vendrá en su lugar.

Todos los gnomos comenzaron a susurrar entre sí, luciendo preocupados.

—Por favor, silencio todos —dijo Sir Saul, agitando las manos—. Lo recibiremos con grandes sonrisas, tal como recibimos a su tío. Estoy seguro de que a Lord Ochus le encantará nuestro festival. ¡No se preocupen, todo estará bien!

Pero a pesar de que Sir Saul sonrió, los pequeños Bram todavía sintieron un poquito de miedo.
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Los amigos salieron del gran salón, sintiéndose un poco preocupados por las noticias de Sir Saul. No sabían qué pensaría Lord Ochus de su celebración.

—¿Creen que le vaya a gustar Janucá? —preguntó Ben. Le encantaba el color amarillo y estaba vestido con una camisa amarilla brillante.

—No lo sé, hijo —respondió su padre, Sam.

El abuelo Joshua sonrió con amabilidad. —No creo que debamos preocuparnos. Como dijo Sir Saul, si seguimos preparándonos como siempre lo hacemos, todo saldrá bien.

—Bueno, ¡yo tengo que ir a hacer unos dreidels festivos! —dijo Sam. Aunque hacer sillas era su trabajo principal, también era un maestro tallando trompos de madera.

—¡Yo también! —vitoreó Ben, corriendo detrás de su papá.

—Y yo me dirijo directo de regreso a la panadería —diso Sarah despidiéndose con la mano—. Danny y yo tenemos mucho que hornear. Él está haciendo los latkes crujientes y yo estoy haciendo las dulces sufganiyot.

—¡Oh, esas donas son deliciosas! —suspiró Uri, sobándose la barriga—. ¡No puedo esperar para devorarlas!

Miriam palmeó su cesta de costura. —Estoy haciendo abrigos de invierno completamente nuevos para todos en nuestra banda. ¡Espero que los tengan antes de mañana por la noche!

—¡Así será! —prometió el abuelo Joshua.

—Y yo estoy a cargo de todas las decoraciones florales —explicó Gabby con alegría—. ¡Mis ayudantes y yo ya hemos hecho setecientos hermosos arreglos, y los estamos colocando por toda la aldea!

Nathan, el oficial
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